
DÍA 48 / éxodo 19.21 - 19.23 
21 Y Jehová dijo a Moisés: Desciende, ordena al pueblo que no traspase los límites para 

ver a Jehová, porque caerá multitud de ellos. 22 Y también que se santifiquen los 

sacerdotes que se acercan a Jehová, para que Jehová no haga en ellos estrago. 
23 Moisés dijo a Jehová: El pueblo no podrá subir al monte Sinaí, porque tú nos has 

mandado diciendo: Señala límites al monte, y santifícalo. 

 

Para que algo sea santificado implica que es apartado para un uso especial.  

El Sinaí fue apartado de todos los otros montes para entregar la ley, las instrucciones de 

YHWH. 

Por ejemplo, el templo en Jerusalén fue apartado de todos los demás lugares para la 

adoración del único Dios verdadero. 

porque ahora he elegido y santificado esta casa, para que esté en ella mi nombre para 

siempre; y mis ojos y mi corazón estarán ahí para siempre. (2 Crónicas 7:16) 

 

Para acceder a la misma presencia del Padre, “su rostro”, debemos apartarnos de todo, 

del mundo y de todo aquello que interactúa con nosotros, un momento de soledad con 

Él, un momento de intensa relación de intimidad. 

Es una renuncia física y espiritual, en el cual experimentamos el punto cuspidal en el 

crecimiento de nuestro nivel espiritual.  

Entramos al atrio de la Casa de nuestro Padre. 
12 El justo florecerá como la palmera; Crecerá como cedro en el Líbano. 13 Plantados 

en la casa de Jehová, En los atrios de nuestro Dios florecerán. 14 Aun en la vejez 

fructificarán; Estarán vigorosos y verdes, 15 Para anunciar que Jehová mi fortaleza es 

recto, Y que en él no hay injusticia. (Salmos 92:12-15) 

 

Este día debe ser de preparación intensa, ultimando detalle de nuestras correcciones 

espirituales, para apartarnos para Él vestidos para la ocasión. 

para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la palabra, 

(Efesios 5:26) 

 

Debemos hacer fluir nuestro corazón y 

mente en los ríos de agua viva que nos 

purifican, que nos santifican, única manera 

de poder tener esa relación personal y estar 

ubicados en la Casa del Padre, en el 

momento más sublime al cual podemos 

acceder en nuestras vidas. 

 

Oración: Señor Todopoderoso, ayúdame a 

despojarme de todo lo que sea obstáculo 

para acercarme a Ti, que este ayuno acompañado con oración finalizando en el 

shabbat semanal, me aparten para Ti y me permitas acceder, a través de Tú 

misericordia y perdón, al atrio de Tú Casa, para alabarte y adorarte, para compartir 

junto a Tú Hijo la cena familiar a la caída del Sol. En el nombre de Tú Hijo Jesucristo. 

Amén! 

 

Qué YHWH nos guíe! 
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